
LÁZARO Y EL HOMBRE RICO 
Lucas 16:19–31



Contenidos
Mensaje Queremos enfocarnos en nuestra vida eterna más que en nuestra vida terrenal.

Objetivos del 
aprendizaje

Los niños aprenderán:
	� Cómo el hombre rico recién se dio cuenta de que su riqueza terrenal no era importante cuando fue al más 
allá.

	� Que, independientemente de las riquezas terrenales, queremos vivir nuestra vida con Dios.

Texto bíblico Lucas 16:19-31

Lázaro y el hombre rico

Jesús les contó a los fariseos la 
siguiente parábola.

“Había un hombre rico y respetado, que vivía 
en una hermosa casa. Podía comprarse las 
mejores vestimentas y el mejor alimento. No 
obstante, en la puerta de su casa, había un 
mendigo lleno de llagas y muy hambriento. 
El rico conocía muy bien al hombre pobre. 
Sabía que se llamaba Lázaro.

Lázaro esperaba que el hombre rico le diera 
algo para comer. Quería alimentarse solo 
con las migajas que caían de la mesa del 
rico. Éste no se preocupaba por Lázaro, ni 
siquiera lo miraba.

Un día, Lazaró murió y los ángeles lo 
llevaron al cielo, al seno de Abraham. Poco 
tiempo después, el rico también murió y fue 
enterrado. Sin embargo, le esperaba algo 
muy diferente. Tuvo que dejar todas sus 
riquezas y sus bienes en la tierra. El hombre 
que había sido tan rico, se encontraba en 
un terrible sufrimiento. Cuando vio a Lázaro 
sentado en el seno de Abraham, clamó: 
‘Padre Abraham, ten misericordia de mí’.

Abraham le respondió: ‘¡Recuerda cómo 
eras en la tierra! Tenías todo lo que alguien 
podía desear, mientras que el pobre Lázaro 
debió sufrir. Ahora, él es consolado y tú 
atormentado. Ahora hay un gran abismo 
entre nosotros, de modo que nadie puede 
pasar de aquí para allá’. Recién allí, el 
hombre rico se dio cuenta de su gran error, 
pero era demasiado tarde.

Continuó suplicando: ‘Padre Abraham, te 
ruego por mis cinco hermanos, por favor, 
envía a Lázaro a advertirles, para que no 
vengan a este lugar de tormento’.

Abraham le respondió: ‘Tienen a Moisés y a 
los profetas, que los escuchen’.

El hombre rico respondió: ‘No, Padre 
Abraham, no los escucharán. Pero si alguien 
que ha muerto, va con ellos, se arrepentirán’.

Abraham respondió: ‘Conocen a Moisés 
y a los profetas y deben escucharlos. Si 
no quieren hacerlo, no los convencerá ni 
siquiera alguien que vaya de la muerte a 
explicárselo’”.



Sugerencias para el maestro

Introducción
Mostrarles la imagen a los niños. Conversar con ellos sobre lo que ven. Preguntarles cómo pueden 
sentirse...
Permitir que algunos de los niños representen la historia en un juego de roles.   
Darles primero las indicaciones.
Proveerles disfraces, una silla, una mesa con pan, comida, bebida (juguetes) y algo que reprente el 
seno de Abraham.

Instrucciones para la lección
Comenzar a contar la historia…

Conversar con los niños sobre...
•	 ¿Cómo vive el hombre rico? (Disfruta de los lujos de esta vida terrenal.)  
•	 ¿Cómo vive Lázaro? (Es pobre, está hambriento y cubierto de llagas.)
•	 ¿Cómo trata el hombre rico a Lázaro? (Aunque Lázaro está acostado en su puerta, no se 

preocupa por él.)
•	 ¿Qué sucede cuando ambos mueren? (Lázaro es llamado al seno de Abraham. El hombre rico 

sufre en tormento.)
•	 ¿Qué suplica el hombre rico? (Una gota de agua.)
•	 Lázaro no puede ayudarlo porque hay un abismo entre ellos.
•	 ¿Qué le pide el hombre rico a Lázaro? (Que advierta a sus hermanos a dejar de centrarse solo 

en sus riquezas terrenales.)

Que los niños repitan…
-  El hombre rico se dio cuenta de que su riqueza terrenal no era importante cuando fue al más allá.
-  Independientemente de las riquezas terrenales, queremos vivir nuestra vida con Dios.

Aplicación en nuestra vida (explicar lo siguiente) 
•	 Nuestro futuro en el cielo no depende de que seamos ricos o pobres sobre la tierra .
•	 Es importante que utilicemos nuestra vida material para prepararnos para la vida eterna.
•	 Los que traten a su prójimo con compasión, también contarán con la compasión de Dios.
•	 ¿Cómo demostramos compasión? (Haciendo el bien: ayudando, consolando, orando unos por 

otros, ...)

Lázaro y el hombre rico

Repetir el mensaje.
Queremos enfocarnos en nuestra vida eterna más que en 

nuestra vida terrenal. 


